
Palabra de Dios 
para alimentar tu día 

Fr. Nelson Medina F., O.P 
                                                                               

Tiempo Ordinario, Año Par, 

 Semana No. 3, Martes  

----------------------------------------- 

Lecturas de la S. Biblia   

Temas de las lecturas: Iban llevando David y los israelitas el arca del Señor entre 

vítores * ¿Quién es ese Rey de la gloria? Es el Señor en persona. * El que cumple la 

voluntad de Dios, ése es mi hermano y mi hermana y mi madre 

Textos para este día:  

2 Samuel 6,12b-15.17-19:  

En aquellos días, fue David y llevó el arca de Dios desde la casa de "Obededom" a 

la Ciudad de David, haciendo fiesta. Cuando los portadores del arca del Señor 

avanzaron seis pasos, sacrificó un toro y un ternero cebado. E iba danzando ante el 

Señor con todo entusiasmo, vestido sólo con un roquete de lino. Así iban llevando 

David y los israelitas el arca del Señor entre vítores y al sonido de las trompetas. 

Metieron el arca del Señor y la instalaron en su sitio, en el centro de la tienda que 

David le había preparado. David ofreció holocaustos y sacrificios de comunión al 

Señor y, cuando terminó de ofrecerlos, bendijo al pueblo en el nombre del Señor de 

los ejércitos; luego repartió a todos, hombres y mujeres de la multitud israelita, un 

bollo de pan, una tajada de carne y un pastel de uvas pasas a cada uno. Después 

se marcharon todos, cada cual a su casa. 

Salmo 23:  

¡Portones!, alzad los dinteles, / que se alcen las antiguas compuertas: / va a entrar 

el Rey de la gloria. R.  

¿Quién es ese Rey de la gloria? / El Señor, héroe valeroso; / el Señor, héroe de la 

guerra. R.  

¡Portones!, alzad los dinteles, / que se alcen las antiguas compuertas: / va a entrar 

el Rey de la gloria. R.  

¿Quién es ese Rey de la gloria? / El Señor, Dios de los ejércitos. / Él es el Rey de la 

gloria. R. 



Marcos 3,31-35:  

En aquel tiempo, llegaron la madre y los hermanos de Jesús y desde fuera lo 

mandaron llamar. La gente que tenía sentada alrededor le dijo: "Mira, tu madre y 

tus hermanos están fuera y te buscan." Les contestó: "¿Quiénes son mi madre y 

mis hermanos?" Y, paseando la mirada por el corro, dijo: "Éstos son mi madre y 

mis hermanos. El que cumple la voluntad de Dios, ése es mi hermano y mi 

hermana y mi madre."  

Homilía 

Temas de las lecturas: Iban llevando David y los israelitas el arca del Señor entre 

vítores * ¿Quién es ese Rey de la gloria? Es el Señor en persona. * El que cumple la 

voluntad de Dios, ése es mi hermano y mi hermana y mi madre 

1. Los hermanos de Jesús  

1.1 Para la mayor parte de los cristianos no católicos el pasaje del evangelio de hoy 

es una demostración de que Jesús tuvo hermanos y hermanas, que ellos suponen 

hijos de José y María. Ya uno no debería tener que aclarar esas cosas pero puede 

ser saludable para muchos, así que comentemos un poco el tema. 

1.2 Ante todo hemos de recordar que, aunque en griego existe la palabra para decir 

"primo", ese término no existe en el arameo corriente, y lo más frecuente para la 

lengua y la mentalidad en que vivió nuestro Señor era simplemente llamar 

"hermanos" a los parientes, como vemos que por ejemplo Abraham llama 

"hermano" a Lot (Gén 13,8), que en realidad era su sobrino (Gén 11,27). 

1.3 Además, en la escena del evangelio de hoy aparece María con algunos de estos 

"hermanos y hermanas". Mas en la crucifixión no hay nadie, y Jesús confía su 

madre al cuidado de un discípulo, Juan (Jn 19,26-27). Esta escena sería superflua y 

por completo ajena a la mentalidad hebrea si María hubiera tenido más hijos.  

2. La familia de Cristo 

2.1 Así que la familia de Cristo no viene de los nacidos de la carne y la sangre. 

Viene de otra realidad, que enlaza bellamente el texto del evangelio con la primera 

lectura, pues dice el Señor: "El que cumple la voluntad de Dios, ése es mi hermano, 

mi hermana y mi madre" (Mc 3,35). Así como por la obediencia a la voluntad del 

Padre Cristo es Cristo, por esa obediencia nosotros somos cristianos. 

2.2 No dejemos de notar un hecho muy bello, que tantos otros predicadores nos 

han enseñado: cuando Jesús dice que su "madre" será quien haga la voluntad de 

Dios no estaba descartando ni dando la espalda a María, que precisamente definió 

su vida con una consigna nunca quebrantada: "He aquí la sierva del Señor; hágase 



conmigo conforme a tu palabra" (Lc 1,38). De modo que el evangelio de hoy, lejos 

de disminuir la figura de la Madre del Señor, la presenta en su hermosa y 

formidable proporción. 

 

 

  

 


